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Editorial

El desesperado clamor del Chocó
A la súplica horwsÚl

debe contestarse
silenciosamente
con la acción.

DANTE ALlGHIERI

ELTIEMPO

...............................................................................................................................................................................................................................

Ira vez un cia.
mor llega des-
de el Chocó.
Noes el prime-
ro, pero si pue-
de ser el más
urgente y des-

esperado. Advierte que la con-
junción de males que azotan
al olvidado departamento ha
generado un cuadro que hace
rato pasó de crltico a simple-
mente inhumano.
Ahora el hecho que pren.

dió las alarmas fue el despla-
zamiento de seis comunida-
des del alto Baudó, causado
por los frecuentes e intensos
combates entre el Eln y las
'Autodefensas Gaitanistas',
grupo armado ilegal con ori-
gen en 'los Urabeños'. Esta
disputa, sobre todo por el con.
trol de cuantiosas rentas, pro-
venientes de un fatal abanico
de actividades criminales, en
que sobresalen la minerla ile-
gal, el narcotráfico y la extor-
sión, ha obligado a más de
3.000personas de comunida.

des indígenas y afro a abando-
nar sus territorios.
La nueva emergencia so.

cial, una más de un largo ro-
sario, ha servido para que
aquellas entidades y perso-
nas que valientemente traba.
jan por traer algo de alivio a
los chocoanos intenten, apo-
yadas en cifras que deben
ser motivo de vergüenza, ha-
cerles entender a la sociedad
y al Estado que esta debacle
ocurre en sus narices y que
es cada vez mayor el costo de
darle la espalda.
Nos recuerda la Oficina

de la ONU para los Derechos
Humanos que el 80 por cien-
to de sus habitantes tiene al
menos una de sus necesida.
des básicas insatisfecha y
que la mitad de la población
está sumida en la pobreza ex-
trema. Otras mediciones ofi.
ciales indican que la tasa de
mortalidad infantil es la más
alta del pals: 33,8 por cada
mil nacidos vivos, más del
doble de la cifra nacional

La terrible conjunción
de males de este
departamento obliga
al pars a deJar de darle
la espalda, a subsanar
una deuda de siglos
y lograr su plena
incorporación a la nación.

(12,8).Si se trata de menores
de 5 años, el contraste es aún
más alarmante: 42,3 frente a
15,7.Mientras en toda la na-
ción 75,3madres mueren an-
tes de los 42 dlas después del
parto por cada 100.000naci.
dos vivos, en este departa-
mento fallecen 178,7.

Asl mismo, cuando en el
pais pierden la vida 16,5 ni-
ños menores de 5 años por ca.
da 100.000debido a infeccio-
nes respiratorias -indicador
fundamental del funciona-
miento del sistema de salud-,
aqul el registro es de 42,3.En
relación con el analfabetismo
-cuatro veces por encima del
promedio nacional- y la espe-
ranza de vida -58,3 frente a
70,3 años-, la situación es
igualmente lamentable. Y es-
tamos ante solo una faceta de
la tragedia. No se puede pa-
sar por alto el severo daño
ambiental, con repercusión
directa en la salud de los cho-
coanos, que trae la minerla
ilegal, como ya lo comenta.
mos ayer aqul mismo. Simi-
lar al que acarrea la deforesta-
ción para abrirles paso a los
cultivos ilIcitos.
En suma, es una larga his.

toria de negación sistemáti.
ca de los más fundamentales
derechos de su gente, que ha
convertido a esta región en

un enclave en el que todas
las actividades ilegales en.
cuentran condiciones idea-
les para establecerse.
Nada justifica que el hecho

de nacer en un lugar condicio-
ne de tal manera la vida de
una persona. Chocó no admi-
te más planes de choque, Con-
pes que se quedan en el papel
y dentás paños de agua tibia.
Hay que ir a la raIz de los pro-
blemas. Sin duda, un primer
paso, como lo pidió el obispo
de Quibdó, Juan Barreto, es
reglamentar los artlculos de
la Ley 70de 1993-de comuni-
dades negras- y dar, por fm,
sustento legal a la propiedad
colectiva de la tierra de estas
comunidades.
Esta es una de muchas ac-

ciones que han de entenderse
como un deber, no como una
dádiva. Como cuotas para
subsanar una deuda de más
de un siglo, que ha impedido
que toda una región y su gen.
te se incorporen plenamente
a esta nación.
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Noches y coches de Cartagena
Los recorridos en coche por la ciu-

dad vieja de Cartagena, que, como en
tantas ciudades del mundo, son una
atracción turistica cargada de ro.
manticismo y de tradición y de nos.
talgia, se encuentran en vilo por una
solicitud justa que la Procuradurla
General de la Nación -luego de una
visita sorpresa a ciertas pesebreras
lamentables-Ie hizo a la Alcaldla de
la ciudad hace unos dlas: la de sus-
pender la actividad de los caballos
que llevan las carrozas por las calles
de piedra, pues, por el pobre estado
de los vehículos, la mala alimenta.
ción, las jornadas extenuantes y el

maltrato de algunos cocheros, las
condiciones en las que viven los ani-
males no son dignas ni pueden ser
permitidas por la sociedad.
La petición es justa porque, como'

han hecho ver las protestas de los de-
fensores y las repetidas denuncias en
las redes sociales, a estas alturas de la
historia de la humanidad no puede se-
guir sucediendo el vergonzoso maltra-
to animal. El caso de Luchador, el ca.
ballo blanco que, exhausto, agobiado
por el peso de cinco turistas, se fue al
suelo de un momento a otro en las ca.
lles de El Laguito (el tercero que se
desploma en los últimos tiempos) ha

probado, de la peor manera, que Car-
tagena está en mora de resolver la si.
tuación de los equinos que sirven al
turismo. "Encontramos al animal tira-
do en la Vía pública y presentaba fati-
ga muscular y ya no se pudo parar",
declaró el veterinario encargado.
El alcalde de Cartagena ha defendi.

do a los coches turlsticos con el argu-
mento sólido de que se trata de uno
de los servicios emblemáticos de
una ciudad que fue declarada patrio
monio universal de la humanidad.
Ha dicho, también, que el paso por se-
guir es hacer cumplir el decreto que
su administración publicó hace ya

unas semanas para proteger a los ca.
ballos. Basta con unir lo uno con lo
otro -la comprensión de que los reco.
rridos en coche son prueba de que
Cartagena es un lugar especial y la
necesidad de que los animales que
llevan las carrozas tengan la vida
digna que merecen- para salir del en.
tuerto.
De lo contrario, si siguen desplo-

mándose los caballos a fuerza de vi.
vir mal y de ser explotados infame.
mente, los coches dejarán de ser slm-
bolo de romanticismo para volverse
slmbolo de injusticia.
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frenar, con una acción ciertamente
impopular, pero necesariamente pre-
ventiva, este modelo de ocupación
justificado, en principio, por la neceo
sidad perentoria de vivienda. Des.
ocupar significarla reubicar y esto
es precisamente lo que no se ha he.
cho en los casos emblemáticos de
Marlinda y Villagloria.
La Alcaldla distrital, las Fuerzas

Militares y de Policia, los jueces y los
organismos de control, el Ministerio
de Ambiente, la Dimar, todas estas
instituciones están detrás del agrava-
miento o solución de un problema
que implica ocupación illcita de bie-
ne-s de uso Dúblico v amenaza reitera-

torres de lujo que se alinean en el seco
tor de La Boquilla se talaron mangla-
res, se rellenaron las orillas de la cié-
naga y se levantaron "viviendas". Si
se asoma más allá de los mangles
que no se talaron, descubrirá un nue-
vo barrio de ilegalidad tugurial.
Durante la última ola invernal,

los "habitantes" de estas casuchas,
hechas con toda clase de desechos,
salieron huyendo hacia la carretera
con sus corotos. Si se deja de circu-
lar un tiempo por el anillo vial que
comunica Cartagena con Barranqui-
lla, se verá que, antes que disminuir,
la ocupación de la ciénaga está
creando ntás "tierra firme". en un in-

Quinta columna
Costas y ciénagas

,
Osear
Collazos

Los pobres las invaden y rellenan
por necesidad de vivienda y los ricos
urbanizadores, porque la vivienda
es el gran interés de sus negocios. A
menudo, los ricos les pagan a los po-
bres para que invadan y rellenen te-
rrenos de bajamar u orillas de ciéna-
ga. Allegalizarlos, se sumarán a sus
negocios .

En Cartagena
se ha hecho
el perverso
milagro de
convertir lo
líquido en
..ntirln """'"

El caso de Andrés F. Arias Sigue el terror en Oriente Próximo
El precio de
la arrogancia

GlIsla\'O
1J1Incan

Reconocidos tecnócratas han salido a defen.
der a Andrés F. Arias. Argumentan que su caso
es un mensaje negativo para cualquier joven
que quiera hacer una carrera en lo público
cuando vea que quien no se roba un peso termi.
na muchos años tras las rejas.
Aunque sugestivo, el argumento tiene un gran

hueco. Arias no era ya un tecnócrata, era un poll-
tico. Quer!a ser presidente. Como tal, debla en-
frentar unos desafíos muy distintos a los que ha.
bitualmente se enfrentan quienes eligen una ca.
rrera tecnocrática. Los jóvenes brillantes pue-
den estar tranquilos: si evitan pisar la arena poli.
tica,lo normal es que no acaben presos.
De Arias dicen sus defensores que es una de

las personas más inteligentes nacidas en Colom.
bia. Pero su inteligencia no le fue útil para com-
prender que si despreciaba ciertos engranajes
del poder, la retaliación iba a ser implacable.
Su arrogancia no le dejó ver que tenia que con-
tar con una serie de respaldos en poderes decisi-
vos para su carrera polltica. Humillarlos por
sentir que eran inferiores a su talento iba a te-
ner un precio altísimo.
Sus competidores, en cambio, habian gastado

gran parte de su carrera ganándose a la prensa y
a la fJligrana polltica, que, aunque poco visible a
la opinión, tiene una capacidad defmitiva en las
decisiones judiciales y burocráticas. Muchos de
ellos, fogueados en los pulsos politicos en Bogotá,
sablan que sin estos apoyos el camino a la Presi.
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